
Capítulo 5. Componente pedagógico

Para abordar el componente pedagógico, es imprescindible clarificar la terminología propia. 
Fornaca (1978) dice que “aclarar el lenguaje pedagógico significa comprender la trama de las 
relaciones en que se ha fundado”. El carácter operativo de la pedagogía da cuenta de las tramas, 
vivencias, relaciones y lógicas que ocurren al interior de las aulas de clase. En este capítulo 
se profundiza en conceptos sobre la enseñanza, el aprendizaje, los constructos teóricos de la 
pedagogía, su estatuto epistemológico, los enfoques, los modelos pedagógicos y el análisis de 
prácticas evaluativas. 

Con respecto a este último, es importante aclarar si la implementación de estos sistemas de 
gestión de calidad cualifica los procesos pedagógicos; si mejora la evaluación porque el profesor 
cumple la función de orientador que promueve el diálogo, la discusión, la búsqueda y el análisis 
para activar el pensamiento y comprender las diferentes interpretaciones que da una situación. 
Todo esto genera la siguiente pregunta: con la implementación de estos sistemas de gestión de 
calidad que estandarizan los procesos, ¿los profesores pueden modificar su práctica educativa? 
Surge este interrogante puesto que esta modificación implica un enfrentamiento cognitivo 
con los estudiantes, requiere contrastar sus puntos de vista para que emerja un pensamiento 
libre, autónomo, que lo incite a investigar su propia realidad. ¿Esto es posible cuando todo 
está supeditado a un formato y cuando el profesor no puede tener flexibilidad en el manejo de 
temáticas, porque no está en su planeación? 
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Al revisar las dinámicas que se dan al interior de los colegios que hacen parte de la muestra, 
la aplicación de los instrumentos, las entrevistas, la revisión documental y este recorrido teórico 
darán muchas luces para responder estas inquietudes y la pregunta de esta investigación. En la 
figura 6 se relacionan los sistemas de gestión de calidad con las cuatro categorías que maneja el 
componente pedagógico propio de la investigación.

Figura 6. Relación de los sistemas de gestión de calidad  
con el componente pedagógico

Fuente: elaboración propia.
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Epistemología y pedagogía

Es necesario analizar el carácter esencial de la pedagogía, tarea que debe iniciarse con un 
análisis histórico y epistemológico de su surgimiento como disciplina y su articulación con otros 
discursos. Es importante emprender una reflexión epistemológica para sustentar su fundamento 
teórico: “Especificar las posibles tareas de la epistemología con respecto a la pedagogía, es una 
discusión, que apenas se vislumbra en la problemática actual”. 

Se intenta explicitar el momento histórico en que surge la discusión sobre el método 
pedagógico. Se pretende también analizar la discusión con corrientes de pensamiento que han 
pretendido negar el estatus teórico y científico de la pedagogía. Además, es prioritario iniciar 
un debate que jerarquice el valor de la pedagogía en los colegios que implementan sistemas de 
gestión de calidad ISO 9001:2000 y el modelo EFQM, puesto que no se le está dando el lugar que 
se merece. En la actualidad, el maestro no cuenta con los elementos estructurados de un saber 
pedagógico que transforme su función de agente transmisor de ideas y contenidos, y se convierta 
en un estudioso e investigador de la pedagogía como su disciplina de trabajo. Adicionalmente, 
hay tres aspectos que le dan identidad al rol del educador, se puede decir que es un sujeto que 
reflexiona sobre los problemas de la enseñanza y es un actor político que lucha a favor de una 
mejor educación para futuras generaciones. 

Al respecto, Zambrano (2013) plantea que el docente, en su quehacer pedagógico, articula 
tres dimensiones: una práctica, visible a través de los aprendizajes y la instrumentación de los 
procesos de enseñanza; una filosófica, terreno donde el pedagogo reflexiona los valores y las 
finalidades de la educación y una política, a través de la cual defiende sus ideas y lucha en favor 
de una educación profundamente humana. 

Desde la implementación de estos sistemas de gestión de calidad, el lenguaje pedagógico se 
ha dejado de lado y ha sido remplazado por el de calidad. Para algunos pedagogos, la pedagogía 
adquiere el carácter de disciplina teórica y metodológica y se discute su lugar en el contexto 
de las ciencias como una aplicada que, mediante un conjunto interdisciplinario, opera para la 
resolución de sus problemas específicos, apoyándose en una serie de disciplinas a medida que 
estas van constituyéndose. Por consiguiente, se puede afirmar que “la pedagogía no es solamente 
un discurso acerca de la enseñanza, sino también una práctica cuyo campo de explicación es el 
discurso” (Zuluaga, et. ál., 2003).

Desde la perspectiva anterior, es importante cuestionarse sobre el objeto de la pedagogía; 
es indispensable reflexionar sobre las relaciones entre epistemología, pedagogía y ciencias de 
la educación. En este sentido, se afirma que la situación actual de las ciencias de la educación 
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exige replanteamientos epistemológicos, tanto por el incremento de los datos científicos como 
por las múltiples relaciones disciplinarias. Lo anterior se entiende si se tiene en cuenta que 
la epistemología fundamentalmente es un pensar filosófico; esto quiere decir que pensar el 
carácter científico de la pedagogía es realizar una tarea urgente, debido a su situación y al estatus 
que trata de conquistar y/o mantener frente a las demás ciencias ya constituidas o en proyecto de 
serlo. Una de las tareas que le asigna Bedoya a la filosofía es:

La filosofía debe desempeñar una función de reflexión epistemológica sobre los resultados y 

métodos de las ciencias de la educación y de las ciencias humanas con ellas relacionadas. A 

este respecto, la filosofía es solicitada como saber estructurador y totalizador, cuya finalidad es 

poner orden y coherencia entre los datos de las ciencias positivas especializadas. (2005)

Al respecto Tezano afirma:

El discurso pedagógico tiene su expresión en la relación pedagógica que se establece 

institucionalmente. Dicha relación pedagógica es una totalidad que expresa el contexto 

social en el cual se articula y se concreta a través del trabajo, la afectividad y el lenguaje como 

intermediaciones de la relación maestro-alumno, que a su vez está centrada en un interés por 

la transmisión y apropiación de ciertos saberes aceptados como válidos por la sociedad en la 

cual está inserta. La relación pedagógica tiene como fin último el rompimiento de las relaciones 

de poder, a través del aprendizaje y consecuentemente del descubrimiento, por parte de los 

sujetos que en ella participan de las reglas de juego, las cuales definen los modos de relación en 

y con una determinada realidad social. (1991)

El docente, como agente del proceso enseñanza-aprendizaje, toma la iniciativa para 
aplicar ciertas metodologías que son aptas para alcanzar los objetivos del curso. En muchas 
ocasiones este proceso de enseñanza es empírico, no se identifica con un saber pedagógico que 
pueda definir y darle criterios teóricos y científicos necesarios para su práctica. Los proyectos 
de educación tecnológica difunden el modelo pedagógico de enseñanza-aprendizaje como un 
proceso de transmisión de un contenido científico o de cualquier contenido. Esta transmisión 
está mediada por la relación maestro-alumno.

En los últimos veinte años la imposición acrítica de los modelos tecnológicos en educación, 

han impedido procesos de reflexión al interior del discurso pedagógico. Esto ha tenido como 
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consecuencia el vacío y la trivialidad del término pedagogía, limitando solo su significado a 

prácticas instrumentalistas llevadas a cabo por los docentes, perdiendo este término toda 

connotación de los procesos históricos, a lo largo de los cuales se construye el fundamento 

teórico que interactúa con ésta práctica social. (Tezano, 1991)

Hoy es apremiante generar un cambio radical en la actitud frente al conocimiento; es decir, 
es necesario transformar la forma de entender el conocimiento. 

Uno de los más profundos aportes de la epistemología a la pedagogía tiene que ver con la 
dialéctica del sujeto en el proceso de conocimiento. Mientras no se decida cambiar la actitud 
frente al saber, se mantendrán los mismos esquemas que se pretenden cambiar. El análisis del 
constructivismo desde la epistemología implica no solo reconocer el planteamiento de filósofos 
y pedagogos del pasado, sino reivindicar la tradición pedagógica y filosófica para poder pensar y 
planear todo el proceso, lo que implica criticar y cuestionar como se está ejecutando.

Este análisis crítico está mediado actualmente por el cambio de mentalidad y de actitud 
frente al conocimiento, frente a la realidad, frente al otro. El análisis más profundo se hace frente 
a qué se está planteando en el ámbito académico; más que pretender certificarse con un modelo 
de calidad, se trata es de pensar y fundamentar epistemológicamente por qué hay que aplicar este 
modelo de gestión; qué implicaciones tiene la estandarización de procesos en lo pedagógico; por 
qué hay que actuar diferente con respecto a lo que se realizaba anteriormente; qué pasa con los 
estudiantes que salían de colegios no certificados y son excelentes profesionales; qué pasa con 
estudiantes de promociones anteriores a la certificación que son egresados de Universidades 
como la Nacional, el Rosario o los Andes y han realizado especializaciones en el exterior; cómo 
se evidenciaba la calidad en las instituciones educativas; definir si los colegios eran “malos” 
o si en aras de inventar nuevos costos y empresas certificadoras se inventaron SGC que no 
aportan nada relevante e innovador a la educación; además, entender si estos SGC se diseñan 
y se implementan para perpetuar una lógica de mercado en el ámbito educativo, y por último, 
estudiar si al aumentar los costos educativos en los colegios certificados, se está garantizando 
una mejor formación de los niños y jóvenes?

¿Qué implica en la época actual, asumir una postura sumisa, acrítica frente a la 
implementación de estos SGC? ¿A qué se está enfrentando el maestro? Es necesario que todo 
profesor que se haga estas preguntas, reconceptualice su práctica pedagógica

Un educador consciente de estos cambios, en un contexto postmoderno, tiene que descubrir 

que en lugar de formar, lo que ha estado haciendo es deformar o, por lo menos, solo instruir, 
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transmitir y que educar es un proceso mucho más complejo y trascendente de lo que hasta acá 

se lo había reducido. Este nuevo educador debe estar en capacidad de investigar cuáles son las 

auténticas formas de acceder al conocimiento. (Bedoya, 2005)

Es prioritario desde la nueva perspectiva que manejan los colegios certificados con 
sistemas de gestión de calidad, analizar crítica y racionalmente cómo se llevan a cabo los 
procesos pedagógicos Esta es la nueva actitud epistemológica que está surgiendo para analizar y, 
sobre todo, para enfrentar los problemas que se están generando.

La mayoría de los colegios certificados tienen definido un modelo pedagógico que debe 
ser coherente con la política de calidad, la misión y la visión; por lo tanto, es pertinente 
preguntarse cómo ha sido la recepción por parte de los docentes y estudiantes sobre estas 
corrientes pedagógicas contemporáneas. Hoy, los modelos pedagógicos tienen un sinnúmero 
de contribuciones, por ejemplo de la pedagogía crítica, de la pedagogía hermenéutica, de las 
ciencias cognitivas y de corrientes conocidas como el constructivismo, ¿qué pasa con estos 
modelos, cuando ya están planeados los protocolos de clase y no hay espacio para la innovación 
y lo propositivo? 

La respuesta es que los docentes aplican el modelo pedagógico desconociendo su 
marco original de referencia, lo descontextualizan y, lo más preocupante, tienen una visión 
reduccionista, en la medida en que se maneja como un paquete didáctico que se aplica a la 
enseñanza.

Aunque se mantiene la discusión en torno a las llamadas corrientes constructivistas, 
actualmente se ha pasado de una recepción acrítica de estas a otros modelos pedagógicos. Los 
docentes se han convertido en meros funcionarios que aplican una norma de calidad y no tienen 
el tiempo para la discusión pedagógica ni claridad acerca de los fundamentos epistemológicos, 
axiológicos, ontológicos y pedagógicos de estos paradigmas ni de la pertinencia de las temáticas; 
sin embargo, en los consejos académicos y en las reuniones de área existe un consenso general 
acerca de las limitaciones y carencias que se ven en el proceso formativo de sus estudiantes. 

Es necesario mirar el proceso pedagógico desde una perspectiva más amplia, no en términos 
de eficiencia, eficacia, rendimiento en las asignaturas o número de promovidos en sentido 
cuantitativo; se debe empezar a cuestionar el saber pedagógico, el dogmatismo autosuficiente 
con que se implementan los planes de estudio o matriz curricular, los proyectos pedagógicos, 
y el exceso de tareas que atiborra a los estudiantes de una cantidad de conocimientos que en 
ocasiones no son significativos para ellos. Las directivas trabajan bajo el supuesto de que para 
enseñar es suficiente dominar un saber disciplinar. Los contenidos que manejan los docentes, 
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en ocasiones terminan siendo transmitidos como unidades aisladas y descontextualizadas de sus 
procesos de construcción y elaboración teórica, esto debido al número tan elevado de formatos 
que hay que diligenciar y que son parte de los procesos misionales del sistema de calidad.

La función de los colegios no es certificarse bajo un SGC, sino formar a los niños y jóvenes. 
Es importante investigar y pensar cuáles son los problemas específicos que ahora se evidencian 
y que obstaculizan el trabajo pedagógico. Antes se creía que era suficiente y necesario dominar la 
disciplina para poderla enseñar: “Transmitirla, instrumentalizarla”, según Bedoya:

En este sentido, un buen docente era hasta ahora el que estaba solo bien informado y entrenado 

en la disciplina de la que se le había encargado su enseñanza. Lo que hay que reconocer es que, 

justamente, se viene a constatar que enseñar bien no es desplegar las estrategias instrumentales 

y metodológicas más eficaces para lograrlo, sino que antes de la decisión táctica o el paso o 

abordaje de las elecciones prácticas, hay que disponer de un saber pedagógico apoyado en 

la reflexión crítica, holística e interdisciplinar sobre el proceso formativo que adquiere una 

importancia fundamental y no meramente curricular o estratégica. (2005)

El proyecto formativo de los colegios debe estar orientado y fundamentado desde el saber 
pedagógico, reconociendo además su visión interdisciplinar y transdisciplinar. Este reto 
y expectativa envolvente que tiene cada clase es la que la hace propiamente interesante, no 
solamente para el estudiante sino, también, para el profesor.

La función pedagógica y social de la evaluación y su relación  
con los SGC: ISO 9001 y EFQM

La función pedagógica está relacionada con la comprensión, regulación y mejora de la situación 
de enseñanza y aprendizaje. En este sentido, se evalúa para obtener información que permita, 
en un momento determinado, saber qué ha sucedido con las estrategias de enseñanza y cómo 
ocurren los aprendizajes de los alumnos para que en ambos casos sea posible realizar las mejoras 
y ajustes necesarios. 

En consecuencia, esta función pedagógica es un asunto central para la confección de una 
enseñanza verdaderamente adaptativa. También es necesario notar que la función pedagógica 
se integra al proceso de enseñanza como una genuina evaluación continua, dirigida a tomar 
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decisiones de índole pedagógica y es la que verdaderamente justifica o le da sentido a la 
evaluación. En este sentido, los objetos de la evaluación no solo son los procesos de aprendizaje 
de los alumnos, sino también el proceso mismo de la enseñanza. Sin embargo, no es común que 
en las prácticas evaluativas que se llevan a cabo en las aulas se recupere la función pedagógica 
de la evaluación de los aprendizajes, porque se tiende a enfatizar la llamada función social de la 
evaluación (Quinquer, 1999).

Esta función se refiere a los usos que se dan más allá de la situación de enseñanza y 
aprendizaje, y que tienen que ver con cuestiones tales como la selección, la promoción, la 
acreditación, la certificación y la información a otros. En la actualidad, los colegios certificados 
bajo la norma ISO 9001 y el modelo de excelencia EFQM, corroboran lo planteado por Quinquer, 
ya que esta función tiende a prevalecer por encima de la función pedagógica. Hoy existe la idea 
que un colegio certificado es evidencia de calidad, así sus estudiantes y profesores no entiendan 
el proceso evaluativo o demuestren inconformidad frente a la metodología que utilizan los 
docentes, pues lo importante para los colegios es obtener un posicionamiento en la localidad y 
recibir más estudiantes para aumentar sus utilidades.

Según Coll (1993), las funciones pedagógica y social son inherentes a toda evaluación 
educativa, de hecho en ocasiones se encuentran confundidas y no resulta fácil disociarlas. Se 
hace apremiante conocer y evaluar la función pedagógica en los colegios certificados bajo la 
norma ISO 9001 y EFQM, ya que es imprescindible valorar si la actividad educativa que se maneja 
al interior de las aulas alcanza las metas propuestas para cada ciclo escolar y si la intencionalidad 
de la evaluación es clara para estudiantes, padres y profesores.

La función pedagógica de la evaluación

Debido al importante papel que desempeña en la regulación del proceso de enseñanza y 
aprendizaje, esta función es fundamental para revisar el proceso antes, durante y después del 
trabajo con los estudiantes. 

Las preguntas que surgen ante este planteamiento para los colegios certificados son: ¿los 
estudiantes están satisfechos con el SIE (sistema de evaluación institucional)?; ¿por qué la 
mayoría de quejas giran en torno a los resultados académicos?; en la evaluación de desempeño 
de algunos docentes, los estudiantes anotan que no le entienden al profesor, ¿en dónde están 
las acciones de mejoramiento que se plantean con los estudiantes? Sin la función pedagógica 
de la evaluación en el proceso de enseñanza y aprendizaje, no se podrían realizar los ajustes que 



Las contradicciones de los sistemas de gestión de calidad: entre la estandarización y la innovación pedagógica 79

en un momento determinado se consideran necesarios para el logro de las metas educativas; 
además, se desconocería si hay plena satisfacción del cliente, como plantean estos sistemas 
de gestión de calidad.

La función social de la evaluación

Se entiende, algunas veces, como una función antagonista debido a la inadecuada interpretación 
que se hace de la función social, pues prevalece la idea en los colegios y en la comunidad educativa 
en general (docentes, administrativos, estudiantes, padres de familia) de que la evaluación está 
únicamente relacionada con los resultados en las pruebas Saber 11, el posicionamiento de los 
colegios en Bogotá, la acreditación o la certificación bajo un SGC. Esto ha llevado a sobrevalorar 
la evaluación sumativa acreditativa como una práctica o mecanismo que evidencia calidad, 
permitiendo la clasificación de las instituciones educativas, la selección de estudiantes y el 
aumento de los costos educativos. 

Frente a la función social de la evaluación surgen los siguientes interrogantes: ¿los colegios 
certificados evidencian calidad en sus procesos pedagógicos?, ¿qué pasa con la brecha que se 
está generando con los colegios certificados y los no certificados?, ¿todos los colegios tienen 
la capacidad económica para pagar una certificación cuando los costos son de quince millones 
de pesos anuales?, ¿los estudiantes perciben diferencias significativas antes y después de 
certificarse con algunos de estos modelos de calidad?, ¿qué pasa con el aumento de asignación 
académica para los docentes? ¿Está plenamente satisfecho este cliente interno?, y finalmente, 
¿la capacitación docente gira en torno a los sistemas de gestión de calidad o tiende a cualificar la 
parte pedagógica de la institución? 

Desde este panorama es evidente que sin un referente psicopedagógico y/o curricular claro, 
las actividades de evaluación pierden su razón de ser y pueden convertirse en prácticas con un 
fuerte sesgo tecnicista o que privilegien lo burocrático-administrativo sobre lo académico. 

Para analizar la evaluación escolar en toda su complejidad, es necesario relacionarla con 
tres dimensiones importantes (Coll, 1993).

−− Dimensión psicopedagógica y curricular: aquí se involucran directamente todos 
aquellos aspectos relacionados con un modelo o marco de referencia teórico y un 
planteamiento curricular determinado. Este ámbito se relaciona con los siguientes 
aspectos: la compresión de la evaluación a partir de un modelo teórico-conceptual; las 
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funciones de las tareas de la evaluación desde un planteamiento curricular determinado, 
y las decisiones sobre qué, cómo, cuándo y para qué evaluar.

−− La dimensión referida a las prácticas de la evaluación: en esta puede incluirse lo 
relativo al conjunto de procedimientos, técnicas, instrumentos y criterios para realizar 
las actividades de evaluación. Los procedimientos e instrumentos en particular 
sirven para la evaluación de las distintas capacidades y contenidos aprendidos por los 
estudiantes, así como de todas aquellas actividades de la enseñanza y gestión realizadas 
por el docente. El uso de dichos instrumentos estará matizado por el referente teórico 
del modelo pedagógico que se decida asumir, lo que significa que un instrumento por sí 
mismo no necesariamente determina una concepción sobre la evaluación.

−− La dimensión normativa: dentro de esta se referencian los asuntos relacionados con 
fines administrativos e institucionales. Estas actividades tienen que ver con factores 
tales como la acreditación, la certificación, la promoción, los documentos de evaluación, 
las evaluaciones externas sobre la institución educativa y la evaluación del profesorado.

Las tres dimensiones mencionadas mantienen una relación de influencia recíproca; sin 
embargo, es el referente psicopedagógico y curricular el que desempeña un papel determinante 
en todas las actividades evaluativas, además puede darle un matiz especial a lo práctico y a lo 
normativo. Es importante tener presente que sin un marco conceptual, las prácticas evaluativas 
también pueden reducirse a cuantificaciones simplistas y perder toda riqueza interpretativa, 
aportando muy poco al proceso de enseñanza y aprendizaje. 

En una concepción de la enseñanza centrada en la selección de los estudiantes más 
preparados para continuar con la universidad, es lógico que el sujeto de la evaluación sea el alumno 
y que se consideren objeto de la evaluación los aprendizajes alcanzados. Desde esta perspectiva, 
se prioriza una clara función punitiva y sancionatoria de la evaluación. Ahora bien, si se retoma 
la función pedagógica y social de la enseñanza, no solo se deben seleccionar los estudiantes que 
“pasan” con buenos puntajes a la universidad, sino que deben atenderse otras dimensiones de la 
personalidad, máxime cuando desde la Ley General de Educación se habla de formación integral.

Cuando la formación integral es la finalidad principal de la enseñanza, su objetivo es el 
desarrollo de todas las capacidades de la persona y no solo de las cognitivas, lo que causa que 
muchos de los supuestos de la evaluación cambien. Esto es muy importante porque no se 
privilegian solo los contenidos para el ingreso a la universidad, sino que deberán ser considerados 
los contenidos procedimentales y actitudinales que promuevan las capacidades motrices, de 
equilibrio, de autonomía personal, de relaciones interpersonales y de inserción social.
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El objetivo de la enseñanza no centra su actuación en unos parámetros finalistas para 
todos, sino en las posibilidades personales de cada uno de los estudiantes. El reto no radica en 
cómo conseguir que el máximo de los estudiantes logren el acceso a la universidad, sino en cómo 
conseguir desarrollar al máximo todas sus capacidades y, entre ellas, las necesarias para llegar a 
ser buenos profesionales. La toma de posición respecto a las finalidades de la enseñanza en torno 
a un modelo centrado en la formación integral de la persona genera cambios fundamentales, 
especialmente en los contenidos y el sentido de la evaluación. 

Además, cuando en el análisis del hecho evaluativo se introduce la concepción 
constructivista de la enseñanza y del aprendizaje como referente psicopedagógico, el objeto 
de la evaluación deja de centrarse exclusivamente en los resultados obtenidos y se sitúa 
prioritariamente en el proceso de enseñanza y de aprendizaje, tanto del grupo de clase como de 
cada uno de los alumnos. Por otro lado, el sujeto de la evaluación no solo se centra en el alumno, 
sino también en el equipo docente que interviene en el proceso.

Finalmente, es importante hacer un llamado a los colegios que implementan estos 
sistemas de gestión de calidad, porque están privilegiando la uniformidad al pensar que es 
un factor de calidad y de posicionamiento que los estudiantes obtengan buenos resultados en 
las pruebas ICFES Saber Pro. Es un equívoco pensar que son buenos los estudiantes que se 
adaptan a una enseñanza igual para todos, cuando en realidad la enseñanza debe adaptarse a las 
individualidades de los estudiantes

Mejorar las prácticas educativas es el objetivo básico de todo profesor. Y esta mejora se 
entiende como medio para que todos los alumnos logren el mayor grado de competencias 
según sus posibilidades reales. La consecución de los objetivos por parte de los alumnos exige 
conocer los resultados y los procesos de aprendizaje que estos siguen. Para mejorar la calidad 
de la enseñanza hay que conocer y valorar la intervención pedagógica del profesorado, de forma 
que la acción evaluadora contemple simultáneamente los procesos individuales como grupales. 
Desde esta óptica, se hace referencia a los procesos de enseñanza y de aprendizaje, ya que desde 
una perspectiva profesional, saber cómo aprenden los estudiantes es, en primer lugar, un medio 
para ayudarlos en su crecimiento y, en segundo lugar, es el instrumento que permite mejorar la 
actuación de los profesores en el aula.
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Visión holística de las prácticas docentes y los SGC: ISO 9001 y EFQM

Los sistemas de gestión de calidad SGC y la enseñanza

Es prioritario conocer la incidencia de estos dos sistemas de calidad en lo pedagógico. Para 
ahondar en este aspecto, se retoma el texto Currículo y modernización de Alberto Martínez, Carlos 
Noguera y Jorge Orlando Castro (2004) para precisar algunos aspectos que son pertinentes 
analizar: en primer lugar hacen referencia a la enseñanza como instrucción y explican cómo 
cambia este concepto posteriormente, la enseñanza dejó de concebirse como formación y pasó a 
pensarse como entrenamiento, “este nuevo sentido de la enseñanza, inicialmente desarrollada 
por fuera de la escuela, llegó a alojarse en ella y a afectar, no solamente la acción del maestro, 
sino también la manera como él se percibía a sí mismo”. 

Las reformas educativas que incitan a implementar estos sistemas de gestión de calidad 
en aras de posicionarse, recibir premios, subir costos educativos y atraer más clientes, no se 
distancia de la misión pedagógica alemana, convenio que tenía como principal tarea prestar 
ayuda para desarrollar los programas establecidos en virtud del Decreto 1710. Esta ayuda se 
efectúo a través de tres actividades principales: a) elaboración de guías para el desarrollo de 
nuevos planes de estudio, b) elaboración de material didáctico para auxiliar al maestro en su 
práctica de la enseñanza y c) capacitación a los maestros en el uso de las guías. La intencionalidad 
de los técnicos de la misión consistía en dotar al maestro de unos instrumentos didácticos y 
metodológicos que orientaran y guiaran su labor, solo de esta forma se podría garantizar una 
mejora cualitativa de la enseñanza primaria con la rapidez y eficacia que imponía el momento. 

María Ferro (1982) confirma que era de importancia para la misión diseñar guías para el 
maestro, cuyo objetivo fundamental era dotarlo de un instrumento que le permitiera desarrollar 
el programa del curso, indicándole la metodología para su enseñanza y sugiriéndole prácticas 
complementarias con el fin de alcanzar la deseada mejora cualitativa del proceso enseñanza-
aprendizaje.

El diseño de estas guías introduce la planificación de la enseñanza como la solución más 
adecuada para obviar la deficiente preparación del magisterio. Esa planeación de la enseñanza 
en los colegios certificados con la norma ISO 9001 y EFQM está regida por tiempos exactos, 
debe cumplir a cabalidad con lo planeado, no hay posibilidad de cambiar actividades, existe 
un rigor exagerado que no permite flexibilidad frente a los ritmos de aprendizaje, frente a las 
inquietudes y mucho menos frente a sus problemas emocionales.
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La misión pedagógica alemana buscaba, con las guías, consolidar un modelo que organizara 
la práctica de enseñanza del maestro. Esta acción se constituye en la primera forma de dirección 
y control sistemático de enseñanza en los maestros de Colombia. Dirección y control que se 
implementaron mediante la planificación de la enseñanza, circunscribiendo su labor al esquema: 
objetivos, contenidos, actividades, recursos y evaluación. En 1968 la misión alemana presenta 
las deficiencias en la formación de los maestros, sumado a la crisis de la educación primaria 
(altos índices de deserción y mortalidad escolar); por consiguiente, el Estado responderá con 
soluciones inmediatas, sin comprometerse a fondo con una reestructuración administrativa y 
pedagógica de las instituciones formadoras de maestros.

Frente a la formación de los maestros, las instituciones educativas certificadas enfatizan 
en cursos de capacitación en principios de calidad, en conocer y dominar la norma ISO 9901, 
formar auditores internos y hacer simulacros antes de las auditorias para minimizar las 
inconformidades mayores. Pocos son los colegios que profundizan en lo pedagógico: modelo, 
estrategias, sistema de evaluación, metacognición, entre otros. La práctica del maestro se 
esquematiza al introducirse la parcelación como elemento fundamental en su quehacer y el 
modelo, objetivos, contenidos, actividades, recursos y evaluación son la guía que orienta su 
actividad de enseñanza. 

El maestro tecnifica su práctica. Esta, al concebirse como objeto de planificación, establece 
un nuevo mecanismo de control que limita la práctica de la enseñanza. Si antes el Estado fijaba 
los planes y programas de estudio y el maestro los desarrollaba de acuerdo con su experiencia y 
saber, desde la planificación de la enseñanza esa experiencia y ese saber serán descalificados y 
en adelante la enseñanza dejará de ser territorio por excelencia del maestro y será invadida por 
técnicos y expertos. 

La práctica del maestro se esquematiza al introducirse la parcelación como elemento 
fundamental en su quehacer y el modelo, objetivos, contenidos, actividades, recursos y evaluación 
será una guía que dirige su actividad de enseñanza. Actualmente, en los colegios certificados con 
ISO 9001 y EFQM se debe implementar el plan estratégico del área, el programador y/o el plan 
de área, teniendo bastante rigor en las temáticas, en los tiempos, en las actividades. Ningún 
docente puede hacer modificaciones ni extralimitarse en las tareas, evaluaciones o fechas; debe 
cumplir a cabalidad con lo planeado, de lo contrario se dará una conformidad. 

El docente está supeditado al control y encasillado bajo cada sistema adoptado por la 
institución. Esto genera contradicciones, pues aunque circula un discurso en torno a los ritmos 
de aprendizaje, diferencias individuales, lo procesual y formativo, en realidad se masifica el 
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conocimiento, se quieren homogenizar las prácticas de los maestros, se pretende estandarizar 
toda la dinámica institucional.	

Martinez (2004) comenta que con la extensión, minuciosidad y tecnificación del 
planeamiento de la enseñanza, se ata el saber del maestro a la guía, pues en ella es en donde 
encontrará los nuevos elementos que necesita para su práctica. En este sentido, las guías se 
convierten en el manual del maestro, por consiguiente la enseñanza se fragmenta, se parcela, 
se dosifica en paquetes por temas, objetivos, actividades, recursos y evaluación distribuidos 
por semanas. “Estas guías estaban encaminadas a obtener en el alumno cambios de conducta, 
desarrollo de habilidades y destrezas y adquisición de conocimientos” (MEN-MPA, 1975) 

“De esta forma los objetivos constituyen el eje de la planificación de la enseñanza y de la 
práctica del maestro” (Martinez, 2004), en otras palabras, las actividades que orienta el maestro 
están direccionadas al logro de objetivos propuestos y en ello colaboran los recursos y materiales 
didácticos; así, la evaluación ha de comprobar el logro de los objetivos y adquiere un lugar 
protagónico en el proceso educativo. Es desde este planteamiento que se cree que la evaluación 
“es un proceso o conjunto de procesos mediante el cual se aprecian las manifestaciones de la 
conducta de los alumnos” (Mertens, 2009).

Nociones como las de objetividad, confiabilidad y eficacia, provenientes del discurso y 
prácticas administrativas, se introducen en el discurso educativo ligando en cierta medida la 
educación a las prácticas productivas. La escuela comienza a adquirir un carácter empresarial 
donde lo importante es el rendimiento del proceso, expresado en el logro de los objetivos en 
torno a los cuales se ha realizado la planificación.

El proceso de transformación de la enseñanza, realizado a través de las guías de la misión 
pedagógica, no significó completamente un abandono de las viejas prácticas, sino más bien una 
articulación, adecuación y apropiación con las nuevas. La reforma no cambió la estructura de la 
escuela, pero sí transformó algunos procesos que se realizaban al interior de la enseñanza.


